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MANUSCRITO HALLADO EN UNA BOTELLA  

Edgar Allan Poe 

EXTRACTO 

De mi país y mi familia poco tengo que decir. Un trato injusto y el paso de los años 

me han alejado de uno y malquistado con la otra. Mi patrimonio me permitió recibir una 

educación poco común y una inclinación contemplativa permitió que convirtiera en 

metódicos los conocimientos diligentemente adquiridos en tempranos estudios. Pero por 

sobre todas las cosas me proporcionaba gran placer el estudio de los moralistas alemanes; no 

por una desatinada admiración a su elocuente locura, sino por la facilidad con que mis rígidos 

hábitos mentales me permitían detectar sus falsedades. A menudo se me ha reprochado la 

aridez de mi talento; la falta de imaginación se me ha imputado como un crimen; y el 

escepticismo de mis opiniones me ha hecho notorio en todo momento. En realidad, temo que 

una fuerte inclinación por la filosofía física haya teñido mi mente con un error muy común 

en esta época: hablo de la costumbre de referir sucesos, aun los menos susceptibles de dicha 

referencia, a los principios de esa disciplina. En definitiva, no creo que nadie haya menos 

propenso que yo a alejarse de los severos límites de la verdad, dejándose llevar por el ignes 

fatui de la superstición. Me ha parecido conveniente sentar esta premisa, para que la historia 

increíble que debo narrar no sea considerada el desvarío de una imaginación desbocada, sino 

la experiencia auténtica de una mente para quien los ensueños de la fantasía han sido letra 

muerta y nulidad. 

  Después de muchos años de viajar por el extranjero, en el año 18... me embarqué en 

el puerto de Batavia, en la próspera y populosa isla de Java, en un crucero por el archipiélago 

de las islas Sonda. iba en calidad de pasajero, sólo inducido por una especie de nerviosa 

inquietud que me acosaba como un espíritu malévolo.  

Nuestro hermoso navío, de unas cuatrocientas toneladas, había sido construido en 

Bombay en madera de teca de Malabar con remaches de cobre. Transportaba una carga de 

algodón en rama y aceite, de las islas Laquevidas. También llevábamos a bordo fibra de 

corteza de coco, azúcar morena de las Islas Orientales, manteca clarificada de leche de búfalo, 

granos de cacao y algunos cajones de opio. La carga había sido mal estibada y el barco 

escoraba.  

Zarpamos apenas impulsados por una leve brisa, y durante muchos días 

permanecimos cerca de la costa oriental de Java, sin otro incidente que quebrara la monotonía 

de nuestro curso que el ocasional encuentro con los pequeños barquitos de dos mástiles del 

archipiélago al que nos dirigíamos. 
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ESTIMADO ALUMNO 

Lee con atención este extracto y después explica con tus palabras lo que lograste entender, si 

es necesario releer, hazlo. 

Además, si no entendiste alguna palabra, subráyala y busca el significado. 
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Una tarde, apoyado sobre el pasamanos de la borda de popa, vi hacia el noroeste una 

nube muy singular y aislada. Era notable, no sólo por su color, sino por ser la primera que 

veíamos desde nuestra partida de Batavia. La observé con atención hasta la puesta del sol, 

cuando de repente se extendió hacia este y oeste, ciñendo el horizonte con una angosta franja 

de vapor y adquiriendo la forma de una larga línea de playa. Pronto atrajo mi atención la 

coloración de un tono rojo oscuro de la luna, y la extraña apariencia del mar. Éste sufría una 

rápida transformación y el agua parecía más transparente que de costumbre. Pese a que 

alcanzaba a ver claramente el fondo, al echar la sonda comprobé que el barco navegaba a 

quince brazas de profundidad. Entonces el aire se paso intolerablemente caluroso y cargado 

de exhalaciones en espiral, similares a las que surgen del hierro al rojo. A medida que fue 

cayendo la noche, desapareció todo vestigio de brisa y resultaba imposible concebir una 

calma mayor. Sobre la toldilla ardía la llama de una vela sin el más imperceptible 

movimiento, y un largo cabello, sostenido entre dos dedos, colgaba sin que se advirtiera la 

menor vibración. Sin embargo, el capitán dijo que no percibía indicación alguna de peligro, 

pero como navegábamos a la deriva en dirección a la costa, ordenó arriar las velas y echar el 

ancla. No apostó vigías y la tripulación, compuesta en su mayoría por malayos, se tendió 

deliberadamente sobre cubierta. Yo bajé... sobrecogido por un mal presentimiento. En 

verdad, todas las apariencias me advertían la inminencia de un simún. Transmití mis temores 

al capitán, pero él no prestó atención a mis palabras y se alejó sin dignarse a responderme. 

Sin embargo, mi inquietud me impedía dormir y alrededor de medianoche subí a cubierta. Al 

apoyar el pie sobre el último peldaño de la escalera de cámara me sobresaltó un ruido fuerte 

e intenso, semejante al producido por el giro veloz de la rueda de un molino, y antes de que 

pudiera averiguar su significado, percibí una vibración en el centro del barco. Instantes 

después se desplomó sobre nosotros un furioso mar de espuma que, pasando por sobre el 

puente, barrió la cubierta de proa a popa. 

 La extrema violencia de la ráfaga fue, en gran medida, la salvación del barco. Aunque 

totalmente cubierto por el agua, como sus mástiles habían volado por la borda, después de 

un minuto se enderezó pesadamente, salió a la superficie, y luego de vacilar algunos instantes 

bajo la presión de la tempestad, se enderezó por fin. 

ESCRIBE AQUÍ LO QUE ENTENDISTE DEL EXTRACTO                                          

¡¡¡TÚ PUEDES!!! 

 


